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- que, por medio de otros dos que la acompañan siempre, la
avisan en sus dolencias. e

: — Y entre los indios que están á tu servicio, ¿hay algu-
- nO qUe Conozca á esos otros? a A
..  —Yalo creo. Por medio de ellos vino la Virgen Blan-
- ca, como así la llaman, á curar á mi hija Dolores. E

-  —¿La Virgen Blanca? —preguntó Lorenzo. —¿No tiene
Ir QUFO ADOLRLO Cra A o

—Yo no le conozco ni ereo que seloconozca nadie.
Según dicen los indios apareció, ain saber cómo ni cuándo,
un día en, medio del bosque. Tavo noticias, sin duda, de
que un pobre indio de aquellas inmediaciones estaba gra.
vemente enfermo é inmediatamentecorrióásulado,yno-

se separó de él hasta que hubo conseguido su curación.
Preguntáronlequiénera,tratarondehacertodaclasede
averiguaciones, pero respecto á este particular permane-
ció muda y los indios creyeron, al ver el esmero con que

- cuidabaálosenfermosylasuerteqníaparacurar-
los, que era un sér celestial que su dios lesshabía enviado,
para ayudarles y socorrerles en sus calamidades.
_. —Pues no hay más remedio, —dijo Vargas, —que ir á
buscar á esa mujer y obligarla iciéndole que se

-. —No, no hagáis tal cosa,—se :

nio. —El mando no la doblega A

No hubo otro remedioquellamar al ), de quien el
alcalde se había servido para lo mismo, b1ó : i
bamente. 0 do A

regre

_ Sin preguntarniquién era, ni la causa que
ener su mal, se inst a cab el lecho d


